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L A GU E R R A DE  L OS  COB AR DE S  
 
Por  Jos é Luis  Ramos , 24/0/2007.  
 
Muchas  veces  s alen a la luz informaciones  sobre las  atrocidades  de algún pers onaj e 
his tór ico, aunque actualmente la mayor ía sean fals as , muchas  olvidadas  u 
ocultadas  y muy pocas  ver ídicas . S e habla mucho del ter ror is mo de ET A y no dej a 
de ser  trágico, desde luego, la cantidad de vidas  que se han llevado por  delante. El 
11-M fue un día dramático para España, aunque no sólo por  la cantidad de víctimas  
que hubo, s ino por  lo que s upus o y por  cómo s e preparó, precis amente por  los  que 
pretenden olvidar  y encubr ir  todo lo que sucedió. La “violencia de género” parece 
haberse pues to de moda, aunque supone otra forma de publicidad y manipulación 
social. Y en el mundo nos  encontramos  con catás trofes  naturales , hambre, 
epidemias , guer ras ,… T odo ello, por  mucha propaganda, por  mucho s ilencio o por  
muchas  mentiras  que haya, no dej a de s er  ter r ible en mayor  o menor  medida. 
 
Lo que resulta todavía más  atroz  es  la cantidad de abor tos  voluntar ios  que se 
producen en Es paña y en gran par te del mundo cada día. La diferencia con todo lo 
anter ior  radica en que es ta es  la guer ra de los  cobardes  porque supone ases inar  e, 
inclus o, tor turar  a s eres  inermes  unidos  a la vida desde el momento de s u 
concepción, porque no hay pos ibilidad de defensa al que se ataca y porque, 
además , parece s er  un tema tabú incluso en quienes  debieran defender lo con más  
ahínco. Esas  “inter rupciones  voluntar ias ” s e convier ten en ej ecuciones  de personas  
que no pueden decidir , convir tiéndose, al fin y al cabo, en el mayor  ataque a la 
liber tad. 
 
El abor to provocado, además  del ases inato del niño, también tiene cons ecuencias  
negativas  para la abor tis ta, la cual no sólo es  víctima de daños  morales , s ino que a 
menudo sufre secuelas  fís icas  y ps íquicamente puede llevar  has ta el s uicidio al ser  
cons ciente del cr imen. S upone, además , la des naturalización de la misma porque 
“… en sus  manos  es tá depos itado el mis ter io inescrutable de la vida.” 
 
Y es te es  un tema que no merece j uicio alguno. La ley moral natural, con la que 
nacemos  todos , según las  palabras  de santo T omás  de Aquino, " no es  otra cos a que 
la luz  de la inteligencia infundida en nos otros  por  Dios . Gracias  a ella conocemos  lo 
que se debe hacer y lo que se debe evitar .” 
 
As í que cualquier  hombre, por  el hecho de ser  hombre, conoce la magnitud del 
cr imen, s iempre y cuando no se desnaturalice, s iendo precisamente es a alteración 
el obj etivo de tanta manipulación. Al igual que ser ía inútil discutir  que lo que es  
verde es  verde y no azul, inútil s er ía discutir  también sobre es te tema, que no es  
s ino uno de los  muchos  que intentan des truir  la familia y la sociedad actual.  
 
En España llevamos  viviendo el 11-M todos  los  días  desde que s e aprobó en 1985 la 
Ley de I nter rupción Voluntar ia del embarazo por  pr imera vez, exceptuando la ley 
de la Generalidad de Cataluña durante el per íodo de la I I  República en 1936. (no es  
cas ualidad). De es te modo, hemos  s uperado ya los  90.000 ases inatos  al año, más  
de 200 al día, y todo ello mientras  crecen las  protes tas  contra la pena de muerte, 
contra toda forma de guer ra, contra la “violencia de género” y contra el ter ror ismo, 
mientras  se agitan las  banderas  de la paz y el respeto a la vida. 
 
¿Habrá otra mancha de igual magnitud para la humanidad? 


